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Editorial

EDITORIAL
osa es una mujer de, quizá, treinta y pico de años, 
difícil de calcular por las cicatrices del tiempo en su 
piel y por la ingenuidad de su corazón que vibra 
como la de una niña de doce. Ella es una persona 

con habilidades especiales, como podría diagnosticarla un 
médico o un psicólogo; pero, mejor dicho, ella ¡es espe-
cial! Sabe disfrutar de la vida al mismo tiempo que sufrirla.

Ella no sabe de estadísticas ni de reconstrucción con cam-
bios como tal, no sabe analizar los severos daños que 
engendra la corrupción en su país, pero conoce todo lo 
que pasa en su pueblo, al norte del Perú. Ella sabe lo que 
le pasa a una niña a la que abusan. Levanta su voz de pro-
testa y pide ayuda para que no abusen más de esa niña, 
en todos los sentidos de la palabra.

Así como Rosa, o como Arlette Contreras (ultrajada por 
Adriano Pozo, pero que fue absuelto por “el poder de la 
justicia” a pesar de los videos que existían como prue-

bas), hay muchísimas mujeres viviendo, doliéndose y so-
ñando con un Perú más humano. Como ellas, queremos 
denunciar al país lo que nos incumbe a todos nosotros 
(ciudadanos, miembros de la sociedad civil y poderes del 
Estado) por el maltrato y discriminación a las mujeres de 
todas las sangres, razas y condiciones del país.

La discriminación de género atraviesa todo y está en todo: 
en los hogares, medios de comunicación masiva, arte y 
academia. La discriminación, subyugación y maltrato se 
debe en parte a la permisibilidad masculina y femenina 
que no quiere, o no puede, decir ¡basta ya! Sí, el maltra-
to a la mujer está en la estigmatización de la mujer de la 
costa, de la selva y en la paisana Jacinta. Está también en 
las mujeres que criaron a muchos de niños y niñas que 
conducen o dirigirán grandes empresas y el país…, está 
en las nanas y hasta en las intelectuales que son muchas 
veces relegadas en su profesión.

Nos urge tomar acciones para romper esta crisis social 
y cultural que nos inserta en una ola de feminicidios y 
de acosos. Nos urge un cambio de actitud y establecer 
mecanismos de respeto que reconozcan el valor de las 
mujeres ofreciéndoles oportunidades de equidad y así 
puedan desarrollar todas sus habilidades. Junto a ellas, 
unámonos para construir una sociedad en la que cada 
persona es vital porque, como dice Kimberlé Crenshaw, 
cuando entre uno entramos todos.

Rosa, por ser diferente, era excluida y maltratada por 
la gente de su pueblo, y le tiraban piedras para que se 
vaya. Ella se volvió huraña hasta que otra mujer le dio 
acogida y cariño. Poco a poco se fue acercando a Rosa, 
esquivando las piedras que en autodefensa le tiraba. 
Hoy Rosa no lanza piedras para defenderse, ella busca 
las más bonitas de la playa para transformar lo que era 
el instrumento de su martirio en un regalo para quienes 
la conocen. Así como ella, nosotros podemos transfor-
mar las piedras en rosas, sólo basta darnos cuenta que 
la inclusión, el respeto, la acogida, la valoración y el dar 
oportunidades permiten que cada persona contribuya a 
la construcción de una sociedad más humana.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director

R



4 5

LA CORRUPCIÓN

a corrupción está causando un 
grave daño a la gobernabilidad 
del país. Ha paralizado gran-
des obras públicas y dejado 

sin puestos de trabajo a miles de 
peruanos. Ha detenido la econo-
mía y afectado la libre competen-
cia. La corrupción está vulnerando 
los derechos de muchos peruanos 
que no pueden acceder a servicios 
básicos de calidad en educación, 
salud, saneamiento y transporte. 
En resumen, está socavando las 
bases mismas de la construcción 
de un país y su integridad.

La visita del Papa Francisco colo-
có a la corrupción como uno de 
sus temas centrales, junto con el 
respeto a los pueblos indígenas, 
el cuidado del medio ambiente, el 
rechazo a la minería ilegal y la tra-
ta de personas, la violencia contra 
la mujer, el feminicidio y la inse-
guridad ciudadana. Calificó a la 
corrupción como el “virus social” 
que lo infecta todo y que nos roba 
la esperanza. El Perú y “gran parte 
de Latinoamérica sufre en su polí-
tica una gran decadencia debido 
en parte a la corrupción. El caso 
Odebrecht es simplemente una 
anécdota chiquita".

La expresión más gráfica y con-
tundente del Papa fue "¿qué le 

pasa a Perú que cuando uno deja 
de ser presidente lo meten preso? 
Humala preso, Toledo preso (con 
pedido de prisión), Fujimori estu-
vo preso hasta ahora y Alan García 
que entro y que no entro". Estas 
palabras resumen la gravedad del 
problema pues involucra a los ex-
presidentes, líderes políticos e, 
incluso, al actual presidente, afec-
tando seriamente la gobernabili-
dad del país y la confianza de los 
ciudadanos en sus autoridades.

El circulo de la corrupción y la 
impunidad.

Los últimos gobiernos se han vis-
to involucrados en el más grande 
caso de corrupción en América La-

tina: el caso Lava Jato. En su recien-
te declaración Marcelo Odebrecht 
señala: “con seguridad sí apoyá-
bamos a los principales candidatos 
en todas las elecciones”1.

Lava Jato muestra la forma cómo 
operaba la corrupción en Brasil, 
Perú y otros países de América 
Latina. Este comprendía 1) el fi-
nanciamiento sistemático de cam-
pañas políticas, lo que les permitía 
congraciarse con los futuros go-
bernantes; 2) adjudicarse grandes 
obras públicas a bajo precio y sin 
una competencia real; 3) la sobre 
valoración de las obras públicas 

1	 https://elcomercio.pe/polit ica/caso-
odebrecht-confesiones-marcelo-odebre-
cht-brasil-437354?foto=2

adjudicadas mediante adendas 
y adicionales; 4) la manipulación 
de arbitrajes poco transparentes 
en perjuicio del Estado; 5) el pago 
de sobornos; y 6) la creación de 
empresas off shore a donde se 
desviaban los dineros robados al 
Estado.

Lava Jato también muestra la de-
bilidad del Estado para detectar, 
prevenir y sancionar la corrupción. 
Durante estos años, no han fun-
cionado los sistemas de contra-
taciones públicas, ni el control y 
las auditorias y, finalmente, no ha 
funcionado como se esperaba el 
sistema de justicia para sancionar 
estas prácticas corruptas. El resul-

tado: la impunidad frente a la co-
rrupción.

Es a partir de inicios del 2017, 
con las delaciones premiadas y los 
acuerdos con la justicia norteame-
ricana, que las investigaciones fis-
cales han avanzado e involucrado 
a líderes políticos y se han dicta-
do algunas medidas preliminares, 

como la orden de captura interna-
cional y el proceso de extradición 
al expresidente Alejandro Toledo, 
la detención preventiva del expre-
sidente Ollanta Humala Tasso y su 
esposa Nadine Heredia, por pre-
sunto lavado de activos; se ha de-
tenido a altos exfuncionarios del 
gobierno del expresidente Alan 
García, contra quien se ha inicia-

Y EL GRAVE DAÑO A LA GOBERNABILIDAD

Panorama Político Panorama Político

Eduardo Vega Luna
Instituto de Ética y Desarrollo

Universidad Antonio Ruiz de Montoya

Necesitamos recuperar la confianza ciudadana 
con verdadero liderazgo y acciones efectivas. 
Tenemos que cambiar la forma en que hemos 
venido enfrentando la corrupción y su círculo 
vicioso de tolerancia, indiferencia, complicidad o 
impunidad frente a ella.
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do investigación, al igual que a 
la excandidata presidencial Keiko 
Fujimori por presunto lavado de 
activos. Estas investigaciones in-
cluyen el financiamiento ilícito de 
campañas políticas de los últimos 
procesos electorales y negociacio-
nes con la empresa brasileña que 
alcanzarían incluso al actual presi-
dente de la República cuando fue 
ministro en gobiernos anteriores. 
Todo esto hace que el caso Lava 
Jato tenga consecuencias imprevi-
sibles para la política, la economía 
y la justicia en el Perú.

Los riesgos que enfrenta las 
investigaciones del caso Lava 

Jato

Son dos principalmente: la interfe-
rencia política en el avance de sus 
investigaciones y las dificultades 
propias de depender, casi exclu-
sivamente, de las delaciones pre-
miadas que vienen de Brasil y que 
tendrían dificultades de ser corro-
boradas con otras pruebas.

Las acusaciones constituciona-
les en el Congreso de la Repúbli-
ca contra el Fiscal de la Nación y 

cuatro magistrados del Tribunal 
Constitucional muestran el peligro 
que enfrenta la justicia al interfe-
rir en su imparcialidad buscando 
amedrentarla para impedir su ac-
tuación. Esta situación pone una 
vez más en cuestión la frágil ins-
titucionalidad democrática y cues-
tiona la autonomía que nuestra 
Constitución les confiere a estas 
instituciones. Es fundamental que 
el Congreso de la República ga-
rantice la autonomía institucional 
y la división de poderes que son 
condiciones básicas de la demo-
cracia.

De otro lado, el caso Lava Jato co-
loca al sistema de justicia peruano 
ante el mayor reto de los próxi-
mos años: investigar y sancionar 
la gran corrupción, sistemática, 
compleja y global. La condena del 
empresario Marcelo Odebrecht, 
a 19 años de prisión, lo obligó a 
acogerse a la delación premiada, 
junto con otros 78 empresarios, 
para reducir su pena (a 10 años) 
a cambio de entregar información 

y pruebas sobre la forma cómo 
operaba la corrupción dentro y 
fuera de Brasil y los personajes 
involucrados en ella. Para juzgar 
este caso se ha puesto en marcha 
un sistema especializado de justi-
cia anticorrupción (con no pocos 
problemas) y otras medidas para 
dotar de eficacia a la persecución 
y sanción de los delitos de corrup-
ción de funcionarios. Es importan-
te que en el 2018 se observen los 
primeros resultados de este esfuer-
zo. La labor del Ministerio Público 
es fundamental y protagónica en 
esta etapa de las investigaciones. 
Se requiere superar una buena es-
trategia de persecución de estos 
delitos y establecer una comunica-
ción constante con la ciudadanía y 
los medios de comunicación sobre 
este caso.

Otro elemento nuevo que puede 
afectar las investigaciones del caso 
Lava Jato es la situación producida 
después del proceso de vacancia 
al presidente de la República y el 
posterior indulto otorgado al ex-

presidente Alberto Fujimori, que 
fue entendido como una nego-
ciación a cambio de no apoyar 
la vacancia. No olvidemos que la 
vacancia tenía como elemento 
principal el caso Odebrecht y la 
reiterada negativa del presidente 
Kuczynski de señalar que no ha-
bía sostenido negocios con esta 
empresa mientras era ministro de 
Estado.

¿Qué hacer ante este 
panorama difícil para fortalecer 
la gobernabilidad y no seguir 

debilitándola?

Sin duda no hay una respuesta 
sencilla en medio del permanen-
te enfrentamiento político entre 
poderes públicos y los propios 
grupos políticos. Sin embargo, 
la respuesta nos debe llevar a los 
temas centrales para enfrentar la 
corrupción.

Necesitamos recuperar la con-
fianza ciudadana con verdadero 
liderazgo y acciones efectivas. Te-
nemos que cambiar la forma en 
que hemos venido enfrentando la 
corrupción y su círculo vicioso de 
tolerancia, indiferencia, compli-

cidad o impunidad frente a ella. 
Se requiere un liderazgo y ejem-
plo directo al más alto nivel y, por 
supuesto, resolver la situación del 
propio presidente de la República. 
También es necesario advertir que 
no sólo es un tema de autoridades 
sino también del sector privado, 
de las empresas y de la ciudadanía 
en general. Necesitamos revertir la 
alta tolerancia social que hay fren-
te a la corrupción. Es decir, tener 
una lucha integral y permanente 
contra la corrupción con la parti-
cipación de la ciudadanía.

Debemos fortalecer la institucio-
nalidad democrática en tres áreas 
importantes: La reforma del siste-
ma político, el fortalecimiento de 
la institucionalidad con verdaderos 
sistemas de integridad en el sector 
público y privado y un sistema de 
justicia especializado con mayo-
res recursos para luchar contra la 
impunidad. La política se ha visto 
inundada de dineros ilícitos, que 
no tienen mayor control en las 
campañas electorales, a cambio 
de favores políticos, adjudicación 
de contratos públicos y tráfico de 
influencias. La corrupción en el 
sistema político tiene un gran im-
pacto en la vida de las personas y 
en el descrédito de la política y los 
políticos. La Comisión Presidencial 
de Integridad, el Jurado Nacional 
de Elecciones y diversos congresis-
tas han propuesto cambios urgen-
tes para impedir que dinero ilícito 
ingrese a financiar campañas elec-
torales, como las próximas elec-
ciones regionales y municipales de 
noviembre del 2018.

Asimismo, se requiere promover la 
máxima transparencia en la actua-

ción de los funcionarios, la eficiencia 
en la gestión pública y la rendición 
de cuentas a la ciudadanía. Se nece-
sita una ley que regule mejor los con-
flictos de intereses y haga obligatoria 
la presentación de la declaración ju-
rada de intereses para todos los altos 
funcionarios del Estado, así como 
dictar una nueva ley de lobbies que 
evite de manera efectiva el tráfico de 
influencias. Es necesario fortalecer la 
Autoridad de Transparencia y Acceso 
a la Información Pública creada por 
el actual gobierno. Finalmente se re-
quiere que el Poder Judicial y el Mi-
nisterio Público trabajen fuertemente 
para desterrar la impunidad frente a 
los graves casos de corrupción y para 
implementar medidas concretas que 
permitan darles mayor celeridad y 
transparencia a los casos de corrup-
ción emblemáticos.

Pero el esfuerzo mayor tiene que es-
tar en fomentar una cultura de ho-
nestidad e integridad y ética entre 
los peruanos. Las múltiples iniciativas 
contra la corrupción que se observan 
en la sociedad peruana constituyen 
signos de esperanza de que esta lu-
cha puede ganarse. La promoción de 
la ética y la prevención de la corrup-
ción tienen que ser esfuerzos soste-
nidos y permanentes que motiven 
el compromiso y la construcción de 
redes ciudadanas contra este delito. 
Denunciar la cultura de corrupción, 
de deshonestidad, es importante y 
eso solo se puede hacer fomentando 
una cultura de honestidad, integri-
dad, ética y de valores. Es necesario 
que la política, la justicia y la socie-
dad civil trabajen juntos. La sociedad 
civil, las autoridades y las empresas 
deben ofrecer a todos los ciudada-
nos la oportunidad de construir un 
país honesto.

Panorama Político Panorama Político

La política se ha visto 
inundada de dineros ilícitos, 

que no tienen mayor control 
en las campañas electorales, 

a cambio de favores políticos, 
adjudicación de contratos 

públicos y tráfico de 
influencias.

La labor del Tribunal Constitucional no puede ser interferida por 
otro poder del Estado, esto afectaría su imparcialidad.
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n el primer trimestre del 2017 el Perú fue 
escenario, luego de 19 años, de severos da-
ños ocasionados por efectos del Fenóme-
no El Niño Costero (FENC), manifestados 

en desbordes de ríos y quebradas, que produjeron 
inundaciones sobre tierras de cultivo, asentamientos 
humanos y ciudades. Entre los daños se tuvieron 107 
fallecidos, más de un millón de personas afectadas, 
carreteras y puentes destruidos. Según el MINAGRI, 
unos 5,600 pequeños productores/as fueron perju-

una entidad de carácter excepcional y temporal, ads-
crita a la Presidencia del Consejo de Ministros, encar-
gada de liderar la estrategia y el Plan de Reconstruc-
ción con Cambios, donde el objetivo fundamental es 
rehabilitar y reconstruir la infraestructura física da-
ñada y destruida, contando con un presupuesto de 
25,655 millones de soles, a ejecutarse en un periodo 
de tres a cuatros años por los gobiernos regionales 
y locales que cumplen con el indicador de ejecución 
presupuestal (superior al 75%).

A pesar de las buenas intenciones, no se han podido 
concretar con celeridad las inversiones, generando 
incertidumbre, descontentos y hasta movilizaciones 
de protesta en la población. Lo poco que se ha inicia-
do como inversión se viene realizando sin la partici-
pación de la sociedad local, y mucho menos desde la 
población afectada, que hasta la fecha no ve cambios 
reales a su situación y tampoco propuestas concretas 
que brinden seguridad a sus familias.

Avances de la Reconstrucción

Como avance se puede mencionar que existen 443 
proyectos identificados a la fecha a nivel nacional, en 
el marco del Plan de RCC, que suman en total más de 
1,900 millones de soles (7.7% del presupuesto para 

A UN AÑO DE EL NIÑO COSTERO
LA RECONSTRUCCIÓN CON CAMBIOS:

dicados y más de 60,000 has de cultivos afectadas. 
Para la atención inmediata, a pesar de no llegar a 
toda la población, se evidenció un trabajo concerta-
do de los gobiernos subnacionales, el gobierno na-
cional y organizaciones de la sociedad civil, quienes 
organizaron programas de atención inmediata de 
emergencia.

Ante este escenario, el gobierno crea la Autoridad 
para la Reconstrucción con Cambios (RCC), la cual es 

Federico Tenorio Calderón
Centro Ecuménico de Promoción y Acción 

Social Norte - CEDEPAS Norte (Trujillo)

Los diversos intereses, por ser 
este 2018 un año electoral, pueden 
propiciar la no objetividad con 
respecto a los proyectos a priorizar y 
la transparencia en la ejecución de los 
mismos.

Presupuesto total para la Reconstrucción con 
Cambios y sus Rubros

S/. 25,655 millones
(al 06 de setiembre 2017)

Avance del Monto utilizado en la RCC

Obras de 
reconstrucción 
con cambios de 
infraestructura 

afectada

S/. 19,759 mll. 
(77%)

Ejecutado hasta Set. 2017:
S/. 1,938'106,572

Obras de 
prevención y 

desarrollo urbano

S/. 5,446 mll. 
(21%)

Fortalecimiento 
de capacidades 
institucionales y 

otros*

S/. 450 mll. (2%)

*	 Incluye proyectos productivos, turísticos y otros.
	 Fuente: Autoridad para la Reconstrucción con Cambios

Falta ejecutar: 
S/. 23,716'893,428

92%

8%
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la RCC); de los cuales sólo el 60% han sido adjudica-
dos1. 

A la fecha, del presupuesto asignado a las regiones 
en el 2017 para la atención de los desastres natura-
les, sólo Cajamarca y Tumbes usaron más del 90%; en 
cambio Piura y Huancavelica solo ejecutaron el 27.6% 
y 31.5%, respectivamente, pese a que Piura contó con 
la mayor asignación presupuestal como consecuencia 
de los fuertes daños ocurridos en la región.

Si nos basamos en los resultados de ejecución del 
presupuesto para atención de desastres en el 2017, 
nos crea un panorama poco alentador con relación 
a la celeridad y eficiencia para la ejecución de pro-
yectos, principalmente en regiones como Piura que, 
siendo la zona con mayor número de damnificados y 
daños, solo ejecutó el 27% de su presupuesto.

La falta de apoyo político y técnico son variables que 
deben ser consideradas en el marco de la recons-

1	 Fuente: Mapa RCC: www.rcc.gob.pe/maparcc/ (visto el 15/02/2018).

trucción. En algunos gobiernos locales y regionales 
un factor clave es la capacidad del equipo técnico 
de funcionarios y profesionales que lideran este pro-
ceso. Sumado a esto, los diversos intereses, por ser 
este 2018 un año electoral, pueden propiciar la no 
objetividad con respecto a los proyectos a priorizar y 
la transparencia en la ejecución de los mismos.

El cambio de la autoridad para la RCC no generó 
cambios en el proceso de avance, aumentando el 
descontento de la población afectada por el retraso 
en las acciones para la reconstrucción, y por basar a 
esta solo en la recuperación de la infraestructura y 
no en mejorar las condiciones de vida de los damni-
ficados.

Supervisión Ciudadana

Es importante mencionar que en seis de las regiones 
donde se viene implementando el Plan de Recons-
trucción con Cambios (Ancash, La Libertad, Lima, 
Lambayeque, Piura y Tumbes), la Asociación Civil 
Transparencia acompaña la supervisión del gasto. 

Esto a partir de que la Contraloría General de la Re-
pública implementara el “Plan de Acción de Control 
para la RCC”, el cual promueve la participación ciu-
dadana en la ejecución presupuestal y capacitará a 
los ciudadanos que quieran sumarse a la fiscalización 
como veedores. La vigilancia es la única vía para po-
der exigir y garantizar la transparencia.

A tomar en cuenta

La última experiencia nos ha recordado que carece-
mos de propuestas claras y, sobre todo, planificadas 
que puedan hacer frente al proceso complejo de re-
construcción con la oportunidad, calidad y transpa-
rencia requeridas. En este marco se proponen algu-
nos aspectos de análisis y cambio:

•	 La conectividad de los territorios afectados, des-
de una mirada de mejora de accesos, a poner en 
operación en sistemas de salud y educación, recu-
perando los centros urbanos que permitan a las 
familias recobrar sus actividades económicas. Para 
esto se requiere un diagnóstico completo de los 
daños causados, que muestre además las zonas 
de riesgo y los posibles accesos y lugares seguros; 
ello facilitaría una rehabilitación significativa de 
las ciudades afectadas.

•	 La reconstrucción financiera y productiva de las 
familias rurales y urbanas, facilitando sistemas de 

mediano plazo en función a la evolución de los 
negocios, con tiempos de gracia considerables 
que permita a las familias apalancarse y recuperar 
la fuente de sus ingresos. No solo desde una mi-
rada de mano de obra para infraestructura, que 
funciona bien en corto plazo, pero no es sosteni-
ble.

•	 Aplicación de inversiones desde una mirada del 
territorio y sus potencialidades, dejando de lado 
la mirada sectorial, que retrasan acciones de de-
sarrollo sostenible. Ello significa responsabilizar 
también a los actores locales como partícipes de 
la reconstrucción social y económica, dejar de ver 
a las ciudades solo como espacios. Impulsar ma-
yor relación social, productiva, política y cultural, 
definiendo las mejores estructuras y marco institu-
cional, que impulse acciones colectivas y no indivi-
duales dadas por el gobierno central.

•	 Otra línea de trabajo a poner en agenda es la 
descentralización. Los diferentes poderes del Es-
tado, y las políticas que se han impulsado como 
respuesta al desastre, ponen en evidencia la con-
centración del poder y decisiones en el Gobierno 
Central, limitando al rol de solo ejecutores (en el 
mejor de los casos) a los gobiernos regionales y 
locales.  Ello, basado en el discurso de que no se 
ha mostrado eficiencia desde los gobiernos sub-
nacionales; no obstante, no se evidencia la opor-
tunidad para diseñar e implementar acciones que 
permitan realmente la articulación interguberna-
mental que potencie los impactos de la inversión 
pública. Para esto, se puede redefinir o clarificar 
las responsabilidades de cada instancia de gobier-
no.

•	 La precariedad en la gestión de riesgos nos ha ge-
nerado, como país, un alto costo por los desastres, 
desde la pérdida de vidas hasta la de patrimonio 
público y privado; esto ha acentuado los niveles 
de pobreza de la población. Poniendo en agen-
da la necesidad de fortalecer la institucionalidad, 
asumiendo responsabilidades y roles operativos 
-complementado con un sistema de prevención 
y de respuesta rápida a los desastres-, permitiría 
actuar con mayor rapidez y focalizar mejor los re-
cursos.

Los diferentes poderes del 
Estado, y las políticas que se han 

impulsado como respuesta al 
desastre, ponen en evidencia 
la concentración del poder 
y decisiones en el Gobierno 
Central, limitando al rol de 

solo ejecutores a los gobiernos 
regionales y locales.

Las acciones necesarias para la Reconstrucción con Cambios, tras el Fenómeno de El Niño Costero, se 
coordinan desde el gobierno central, dejando a los gobiernos regionales a un lado.
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•	 Los altos niveles de corrupción, en lugar de gene-
rar una política y mecanismos de supervisión en 
los diferentes niveles de gobierno -que permita 
dar respuesta a las necesidades de la población-, 
han centralizado más las decisiones, limitando la 
participación de la población organizada y de las 
instituciones en la vigilancia e involucramiento 
con sistemas de respuesta ante desastres.

•	 A nivel de políticas ambientales, el FENC nos da la 
oportunidad de analizar todas las estrategias que 
se han puesto en marcha para facilitar las inversio-
nes, sin tomar en cuenta el cuidado de los recursos 
y la sostenibilidad de los mismos. Esto se evidencia 
en el aplazamiento que se ha hecho a un marco 
normativo claro, que permita contar con planes de 
ordenamiento territorial viables, que consideren es-
trategias de gestión del agua, bosques y activida-
des económicas de diferentes sectores.

En esta línea de análisis, el plan y las acciones de re-
construcción deben involucrar a los actores de los 
territorios en las diferentes dimensiones sociales, 
económicas y políticas como garantía de una imple-
mentación eficiente, responsable y transparente. Esto 

fortalecería, además, las instituciones y el compro-
miso de la población, así como una estrategia para 
generar sinergias y sistemas de respuesta que nacen 
de las bases, siendo una oportunidad de fortalecer 
nuevos liderazgos y mayor conciencia ciudadana.

Es necesario evaluar el desempeño de las regiones 
frente a los desastres naturales e identificar el por 
qué unas tienen una mejor gestión y ejecución que 
otras, de manera que se puedan corregir y mejorar 
los procedimientos y replicar las buenas prácticas.

Se debe fomentar una mayor participación de la ciu-
dadanía, informada y preparada para realizar una 
adecuada labor como veedores y fiscalizadores de la 
RCC, aprovechar los programas como el de la Con-
traloría General de la Republica y el apoyo de ins-
tituciones no gubernamentales, como la Asociación 
Civil Transparencia, en las regiones donde aún no se 
cuenta con estas ayudas.

“Solo con el apoyo de los sectores, los gobiernos re-
gionales, locales y la participación ciudadana, podre-
mos reconstruir de manera transparente aquello que 
el fenómeno del Niño costero se llevó” (RCC).

La falta de prevención provocó la muerte de muchas personas, 
enormes daños materiales y pérdida de hogares. Esto no debe 

volver a ocurrir.

Es necesario evaluar 
el desempeño de las 
regiones frente a los 
desastres naturales e 

identificar el por qué unas 
tienen una mejor gestión 

y ejecución que otras.
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esde una perspectiva 
de derechos y justicia 
social, las mujeres in-
dígenas venimos cons-

truyendo alianzas e incidiendo 
en el plano internacional para ser 
visibilizadas, plantear nuestra pro-
blemática, poner de manifiesto 
nuestros aportes y rol en la conti-
nuidad cultural y el sostenimiento 
medioambiental. A partir de este 
proceso, hemos logrado marcos 
normativos y planes de acción 
que, de retorno a nuestra realidad 
nacional, se encuentran con mu-
chas brechas e impedimentos para 
su implementación.

Desde una perspectiva cultural y 
de articulación social, las muje-
res indígenas representamos la 
continuidad cultural de nuestros 
pueblos y, por esta razón, mu-
chas veces nos han identificado 
como retardatarias del progreso. 
Nuestra imagen y representación 
sirven por igual para mostrar la 
diversidad cultural, así como para 
cosificar a los pueblos indígenas 

en general y ser objetos de burla y 
discriminación.

La diversidad de mujeres 
indígenas

Un primer punto: pese a ser mu-
chas no somos bastantes. La no-
ción de indígena es reciente en 
nuestro país como identificación 
cultural, propuesta política y acce-
so a un marco jurídico para el ejer-
cicio de derechos. En este sentido, 
conceptos como mujer campesi-
na, mujer rural o mujer comune-
ra, generan diferentes procesos de 
autoidentificación y de fragmenta-
ción que dificultan la construcción 
de una identificación como pue-
blos y mujeres indígenas.

Desde el Estado, esta fragmenta-
ción es más notoria y se traduce 
en una limitada aplicación de nor-
mas y leyes que protejan los de-
rechos colectivos y específicos de 
las mujeres indígenas. El debate 
sobre a quiénes aplicar la Consulta 

HIJAS DEL TIEMPO
Y DE LA TIERRA:

MUJERES INDÍGENAS
EN EL PERÚ

Tarcila Rivera Zea
CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenas del Perú

Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas

Las
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Previa1 es una muestra de ello, y la 
salida -que sea la misma población 
quienes demanden esta consulta- 
lo corrobora, pues en la práctica 
no todos pueden demandar este 
derecho a la consulta previa libre 
e informada, como lo grafican los 
casos que involucra a la minería en 
la zona andina.

Un segundo punto es el referido 
a la construcción de datos étnico-
demográficos. Pese a ser una prio-
ridad, no hay comprensión sobre 
su construcción, e instancias como 
la CEPAL2 han venido formulando 
recomendaciones y asesorías que 
no han sido del todo atendidas 
ni implementadas, en especial el 
papel estratégico del Estado en el 
posicionamiento y sensibilización 

1	 La Consulta Previa, libre e informada es un 
mecanismo establecido por el Convenio 
N° 169 de la OIT y ha sido reconocida por 
nuestro Estado y se encuentra implemen-
tando.

2	 Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL)

sobre la pregunta de autoidenti-
ficación étnica, como lo demues-
tran las dudas, desinformación y 
banalización de la misma durante 
los censos nacionales 2017.

Un mundo violento

Según diferentes reportes, nuestro 
país ocupa uno de los primeros lu-
gares en grado de violencia contra 
las mujeres, siendo la ciudad de 
Lima en donde se verifica un ma-
yor número de feminicidios. Sin 
embargo, cuando analizamos los 
datos, el término “mujeres” englo-
ba muchas realidades y no permi-
te identificar causales, ni contex-
tos educativos, socioeconómicos 
ni étnicos. De ahí la necesidad de 
datos desagregados por identidad 
o pertenencia étnica.

Si examinamos en detalle los di-
ferentes casos de violencia y fe-
minicidio encontramos un patrón 
común que se focaliza en las zo-

nas periféricas de la ciudad -co-
rrespondientes a los distritos más 
grandes y  con población migran-
te, indígena o de ascendencia in-
dígena- y sobre quienes se centran 
una serie de estereotipos, especial-
mente sobre las mujeres, a las que 
cosifican frente al poder masculi-
no, que también corresponde a 
varones indígenas o de ascenden-
cia indígena, confluyendo factores 
como desarraigo y exclusión, lo 
cual genera una frustración que se 
traduce en violencia.

Si la situación de las mujeres indí-
genas en las ciudades está marca-
da por la violencia física, a lo cual 
hay que agregar la precariedad 
económica, tanto en el uso de re-
cursos como el acceso a espacios 
laborales, en el área andina tam-
bién confluyen otros factores.

En primer lugar, la invisibilidad y 
exclusión de espacios de poder. 
El aporte no remunerado de las 

mujeres indígenas en el área rural 
contribuye a la viabilidad econó-
mica en las diferentes comunida-
des y, en algunos casos, este tra-
bajo “invisible” incluye el cuidado 
del hogar, de la familia, el apoyo 
en las faenas agrícolas y comuni-
tarias, la gestión de actividades 
como el cultivo de biohuertos, la 
crianza de animales para el auto-
consumo y la venta y el desarrollo 
de negocios a pequeña escala, cu-
yos ingresos se invierten en salud 
y educación de los hijos. Toda esta 
serie de actividades, si se valoriza 
monetariamente, el monto econó-
mico que involucra es, en algunos 
casos, muy superior a la inversión 

municipal en programas sociales y 
de desarrollo3.

Sin embargo, esta importancia 
económica para la viabilidad so-
cial de las economías locales y 
comunales no se traduce en par-
ticipación y poder de decisión y 
de representación en sus localida-
des, pues aún priman normativas 
comunales que les impiden ejercer 
cargos de representación y de ac-
ceso a la propiedad de la tierra, en 

3	 Este punto ha sido analizado por Raquel 
García Pinar en LAS MUJERES INDÍGENAS 
Y LA ECONOMÍA. Contribución no remu-
nerada de las mujeres indígenas a la eco-
nomía familiar y comunitaria en el Perú y 
en Guatemala. Editada por CHIRAPAQ. 
Disponible en: http://chirapaq.org.pe/es/
las-mujeres-indigenas-y-la-economia

Desde una 
perspectiva cultural y 
de articulación social, 
las mujeres indígenas 

representamos la 
continuidad cultural 
de nuestros pueblos 

y, por esta razón, 
muchas veces nos 

han identificado 
como retardatarias 

del progreso.

el entendido de que esta es para 
los hombres, ya que ellos “mantie-
nen” la economía familiar.

En cuanto a la violencia física y el 
feminicidio, es común la naturali-
zación y justificación de la violen-
cia ejercida por el varón, de ahí que 
se configura un patrón de silencia-
miento de los golpes y maltratos 
físicos, ocasionados por esposos 
y parejas; en cuanto a la violencia 
psicológica, esta no es identificada 
y no se tiene consciencia de ello. 

En segundo lugar, los efectos del 
cambio climático inciden en la 
producción de alimentos y su ges-

La situación de la mujer amazónica también se ve afectada 
por las actividades extractivas en sus zonas.

El desarrollo de negocios a pequeña escala es una de las actividades económicas muy poco reconocidas 
en las mujeres del área rural.
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tión, lo que afecta directamente a 
las mujeres indígenas.

En el área amazónica la situación 
es más dramática, sobre todo en 
torno a las zonas de extracción de 
petróleo o las zonas de comercio y 
de abastecimiento de estas empre-
sas. Lo que verificamos es una dra-
mática transformación en los pa-
trones culturales de las localidades 
involucradas; por ejemplo, el acce-
so a la economía monetaria y de 
comercio -por parte de los varones 
que se involucran como mano de 
obra directa o indirecta en torno 
a la extracción de hidrocarburos-, 
genera la compra de cerveza, que 
adquiere el rango de prestigio en 
las comunidades, así como el con-
sumo de productos industriales 
que desplazan a productos locales 
o nativos. Esto fortalece la depen-
dencia y control de parte de los va-
rones, a lo cual se suma la crecien-
te taza de alcoholismo y violencia 
contra las mujeres.

De igual manera, la trata de mu-
jeres sigue siendo un creciente 
problema para el cual tampoco 
contamos con datos estadísticos, 
sobre todo, que estos se vienen 
focalizando en torno a la minería 
ilegal del oro y la proliferación de 
poblados en los que no hay pre-
sencia del Estado.

La incidencia internacional

Cuatro son las instancias de la ONU 
donde se vienen formulando reco-
mendaciones sobre las mujeres in-

dígenas: el Foro Permanente para 
las Cuestiones Indígenas, la Comi-
sión de Estatus sobre la Mujer, el 
Comité para la Eliminación de la 
Discriminación Racial y la Relatoría 
Especial sobre los derechos de los 
pueblos indígenas, que ha realiza-
do un exhaustivo informe sobre la 
situación de las mujeres indígenas.

De todas ellas, el Foro Permanente 
es la instancia que más recomen-
daciones ha formulado, bordean-
do el centenar en temas como la 
violencia, el acceso a recursos, la 
educación y la salud. Sin embar-
go, un reciente balance realizado 
desde nuestra asociación estable-
ce que, salvo casos aislados de 
algunos países, los niveles de im-
plementación de las recomenda-
ciones son casi nulos.

Este panorama desalentador nos 
pone frente a diferentes desafíos: 
por un lado, la comprensión de 
quiénes somos las mujeres y los 
pueblos indígenas, pues mientras 
haya discrepancias sobre quiénes 
somos los sujetos de derechos, 
no habrá políticas orientadas y 
formuladas sobre un grupo social 
específico. Por el otro, que los de-
rechos de los pueblos y mujeres 
indígenas no son un impedimento 
para el desarrollo del país, y que 
su aplicación contribuye sustanti-
vamente a la reducción de los con-
flictos sociales y el aprovechamien-
to de saberes y conocimientos, no 
solo en beneficio de los pueblos y 
mujeres indígenas, sino también 
de toda la sociedad.

Mujeres Awajún y Wampis se pronuncian sobre su 
desigualdad y vulnerabilidad

A fines del año pasado se realizó el I Encuentro de mujeres Awajún y Wampis del Alto Marañón en Santa María de Nieva (Ama-
zonas), gestionado por el Servicio Agropecuario para Investigación y Promoción Económica (SAIPE), obra social de la Compañía 
de Jesús. En el evento, las lideresas resaltaron las diferentes violencias que sufren las niñas, jóvenes y mujeres indígenas, desde la 
marginación en cuanto a la formación educativa, el embarazo adolescente, la violencia sexual, hasta el abandono por parte de los 
padres de sus hijos. Ellas elaboraron un pronunciamiento que insta a las autoridades locales, regionales y nacionales, así como a 
otros actores de la sociedad civil, para que trabajen de forma urgente sobre los problemas identificados. Aquí parte del documento:

Hemos identificado dos tipos de problemáticas que afectan a las mu-
jeres: la vulneración de nuestros derechos humanos fundamentales (I) 
y la carga económica familiar (II), siendo la artesanía la actividad eco-
nómica complementaria de la mayoría de nosotras las mujeres awajún 
y wampis.

Por un lado, el ámbito económico pensamos que es un espacio que 
debe ser reforzado, para ello proponemos:

Que se reconozca el aporte económico de las mujeres tan-
to a la economía familiar como a la economía del territorio. 
Por medio de proyectos cuya finalidad sea el fortalecimien-
to de la actividad productiva de las mujeres, para ello ve-
mos necesario que se generen espacios de capacitación y 
la promoción económica.

Demandamos a su vez la creación de un espacio de exposi-
ción y de venta al por menor y al por mayor de la artesanía 
producidas por las mujeres de la zona, en el que se de valor 
al trabajo de la mujer Awajún y Wampis.

Por otro lado, en referencia al ámbito sociocultural en el que nos vemos 
envueltas demandamos:

Que se valorice nuestro conocimiento ancestral que abarca 
todos los ámbitos de nuestra vida diaria. (Salud, embarazo, 
parto, postparto y maternidad; alimentación, producción 
y cuidado).

Que tengamos la libertad de decidir sobre nuestra forma 
de parir, siendo así respetadas y reconocidas nuestras prác-
ticas culturales ancestrales.

Que se promueva el apoyo y la defensa de la educación 
de las mujeres para combatir los altos niveles de analfabe-
tismo de la población femenina de los pueblos Awajún y 
Wampis. Lo cual creemos tendrá un impacto en las distin-
tas problemáticas que las mujeres vivimos.

Que en los espacios públicos se reconozca y se respete 
nuestra participación como una parte activa del diálogo 
y la representación social y política. Y que la cuota de gé-
nero no sea utilizada para cumplir la norma, sino que se 
incorpore la alternancia de participación en las contiendas 
electorales, en los espacios Públicos y en las organizaciones 
indígenas.

Que se promuevan programas sociales y políticas públicas 
enfocadas a la prevención del embarazo adolescente no 
deseado.

Que se elabore un Plan de Prevención de la violencia físi-
ca, psicológica y sexual (violaciones, actos contra el pudor) 
desde un enfoque intercultural que sufren tanto niños, ni-
ñas, adolescentes y mujeres; a través de la aplicación de 
formación en educación sexual y reproductiva dentro de 
la currícula escolar y la sensibilización en los espacios Pú-
blicos.

Que las y los operadores de justicia (Policía, Ministerio Pú-
blico, y Poder Judicial) cumplan con sus funciones, cuando 
haya denuncias por el delito de violación, a fin de que estos 
no queden impunes.

Que se elabore una ruta de atención inmediata a víctimas 
de violencia física, psicológica y sexual a nivel Provincial, 
distrital y comunal.

Que se incorpore programas de formación que informen y 
prevengan sobre el V.I.H-SIDA, en las escuelas, Institutos y 
comunidades nativas. A través de una estrategia comuni-
cacional con pertinencia intercultural.

Que se promueva la sensibilización de la población sobre 
la importancia del cambio necesario para la adecuada con-
vivencia social y familiar desde las instituciones y organiza-
ciones que actúan en la zona.

Instamos al Gobierno Local, Regional, Central y todos los Ministerios competentes, así como todas las instituciones públicas y priva-
das u organizaciones de la sociedad civil, que incorporen nuestras demandas a su intervención dentro de nuestro territorio. A fin de 
atender las verdaderas y urgentes necesidades de las mujeres Awajún y Wampis.

Por nuestra parte, las mujeres representadas por el Consejo de Mujeres elegido en este I Encuentro de Mujeres Awajún y Wampis 
del Alto Marañón, nos comprometemos a seguir luchando por el respeto de nuestra dignidad y la defensa de nuestros derechos 
individuales y colectivos.

“Ijunja takainaku emkatnaitji nuwatik / tuakar takaiñakur emkatñeitji nuwatika”
(“Trabajando juntas las mujeres avanzaremos”)

El aporte no remunerado de las mujeres 
indígenas en el área rural contribuye a la viabilidad 

económica en las diferentes comunidades

El cuidado del hogar y de los hijos 
es una labor "invisible" que influye 

en la economía de las familias.
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Desafíos Sociales Desafíos Sociales

uando pienso en la eco-
nomía del cuidado1 -y 
en especial, en las muje-
res que tradicionalmen-

te han llevado a cabo estas labo-
res- se me vienen a la mente las 
citas de dos personas muy diferen-
tes. De hecho, uno es una figura 
histórica, la otra es una estudiosa 
del mundo moderno.

En el primer caso, según el Evan-
gelio de Mateo (Mt. 25, 31-46), 
Jesús de Nazaret dijo alguna vez: 
“lo que hagas por el menor de 
mis hermanos, lo haces por mí”. 
Muchos años después, en el siglo 
XXI, en Estados Unidos de Amé-
rica, Kimberlé Crenshaw, abogada 
especializada en derechos civiles y 

1	 Definimos “economía del cuidado” como 
las labores asociadas a la limpieza de la 
casa, la cocina, la lavandería, el cuidado de 
niños y/o adultos en condición de depen-
dencia. En England, P. (2005). “Emerging 
Theories of Care Work”. Annual Review of 
Sociology 3, 381-399, se da un trato más 
amplio, incluyendo la labor de maestras de 
educación inicial o enfermeras, entre otros. 
Para este texto me limito a la primera defi-
nición.

académica reconocida de Stanford 
University, dijo: “When one goes 
in, we all go in” (“Cuando entra 
uno, entramos todos”)2. ¿A qué 
se refiere Crenshaw con esta frase 
críptica y qué relación tiene con la 
cita de Jesús hace más de 2,000 
años? ¿Cómo se relacionan estas 
ideas con la economía del cuidado 
y con las mujeres que se desempe-
ñan en las tareas asociadas a ella?

Si bien Jesús se refería a uno de 
los conceptos fundacionales de la 
ética cristiana –la idea de “hacer el 
bien, sin mirar a quien” por el sólo 
valor humano del acto-, Crenshaw 
comenta particularmente sobre 
las barreras y discriminaciones a 
las cuales se han enfrentado mu-
jeres históricamente. Pero, como 
ella destaca, las discriminaciones 
para nosotras no son experimen-
tadas de igual manera, y la canti-
dad y agresividad de las mismas 

2	 https://www.ted.com/talks/kimberle_cren-
shaw_the_urgency_of_intersectionality/
transcript

Leda M. Pérez 
Departamento Académico de Ciencias Sociales y Políticos
Universidad del Pacífico

ENTREMOS

TODAS 
Y TODOS

Pese a que [las trabajadoras del hogar] son las que hacen posible que los y 
las jefes de familia salgan a trabajar, que los niños vayan al colegio limpios 
y alimentados, que la casa marche, la ropa se lave, la comida se cocine y se 
consuma; que la cotidianidad sea resuelta y que sus empleadores puedan 
mejorar sus vidas, ellas siguen siendo altamente explotadas.

seguramente están formadas por 
una combinación de factores que 
incluyen no sólo nuestra condición 
de mujer, sino nuestro color de 
piel, etnia, procedencia, nivel edu-
cativo, estatus socioeconómico o 
edad, por ejemplo. Así que, si en 
teoría somos todos y todas igua-
les, en la práctica no es así y entre 
nosotras hay algunas que experi-
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mentan mayores grados de des-
igualdad que otras. Es por ello que 
Crenshaw nota que si la más mar-
ginada entre nosotras “entra” -es 
decir, experimenta sus derechos 
de igualdad en la misma medida 
que otros- entonces, todos gana-
mos, todos podemos contar con 
los mismos derechos. Pero, tanto 
la frase histórica de Jesús como la 
observación de Crenshaw, de hace 
solo unos pocos años atrás, siguen 
siendo metas que estamos muy le-
jos de alcanzar.

Mi investigación sobre trabajado-
ras del hogar en el Perú pone de 
manifiesto la veracidad de la ante-
rior afirmación. En mis casi cuatro 
años investigando y conversando, 

tanto con mujeres como adoles-
centes y niñas que hacen este tra-
bajo, así como con empleadores 
de las mismas, lo que he encon-
trado con mayor frecuencia es una 
situación de derechos laborales 
recortados. De hecho, de acuerdo 
a la ley vigente –y es igual el caso 
de otros sectores laborales some-
tidos a regímenes especiales– esta 
fuerza laboral predominantemen-
te femenina carece de plenos de-
rechos.

En un país en el cual más del 70% 
de la población económicamente 
activa (PEA) ocupada es informal 
(¡en 2014 el INEI reportaba 79%!), 
y donde la mayoría de las y los 
trabajadores no pueden reclamar 

casas (por encima del 50% según 
datos del INEI 2016). Pero la com-
binación de trabajos precarios y/o 
mal remunerados, y la alta tasa 
de informalidad, tiene un fuerte 
-e importantísimo- impacto sobre 
ellas. El resultado, para la mayor 
parte, es una suerte de “doble” 
o “triple jornada”, donde se tra-
baja fuera del hogar, se atienden 

los quehaceres de la casa, el cui-
dado de niñas y niños y/o adultos 
en condición de dependencia. Sin 
embargo, hay una diferenciación 
entre mujeres. Las de más alto ni-
vel educativo y mejor situación so-
cioeconómica contratan esta labor 
en su casa, independientemente 
de si ellas mismas trabajen o no. 
Y la que toma este trabajo es otra 

derecho alguno, el caso de estas 
trabajadoras es particularmente 
preocupante por, al menos, dos 
razones. En primer lugar, su espa-
cio de trabajo es en una residen-
cia privada, en la cual el Estado 
no entra. Si bien hay esfuerzos, a 
través del Ministerio de Trabajo, 
de abrir canales de comunicación 
para que estas trabajadoras pue-
dan denunciar abusos contra ellas 
por sus empleadores, realmente 
falta mucho por hacer para que 
ellas sean un sector laboral pro-
piamente protegido por el Esta-
do. En segundo lugar, pese a que 
se supone que estas trabajadoras 
sean registradas, sabemos que hay 
una buena proporción que no lo 
está, sobre todo adolescentes y ni-
ñas. Por ende, buena parte de esta 
fuerza laboral permanece en la 
penumbra. Es cierto que, a veces, 
ellas encuentran trabajos en hoga-
res donde les pagan decentemen-
te y/o se les trata con el respeto 
que merecen. Pero demasiadas ve-
ces trabajan en hogares donde las 
maltratan tanto económica como 
moralmente, aun teniendo los re-
cursos para darles un mejor trato, 
o porque sus empleadores son casi 
tan pobres como ellas y no pueden 
pagarles más que una propina, un 
plato de comida, o proporcionarle 
un sitio donde dormir3.

Así como en el resto del mundo, 
en el Perú cada vez más las mu-
jeres salen a trabajar fuera de sus 

3	 Los maltratos descritos oscilan entre gritos 
y/o humillaciones por ser “servidumbre”; 
comida inferior y/o platos y vasos destina-
dos sólo para ellas (asegurando que vajilla 
y cubiertos de la familia no sean utilizados). 
También he escuchado casos de agresión 
sexual y violaciones. En las más jóvenes, 
que llegaron a trabajar con la expectativa 
de terminar sus estudios, varios relatos in-
dican que finalmente no les alcanzaba el 
tiempo para estudiar, o que los estudios 
fueron frenados en cierto momento y no se 
les permitió continuar.

•	El empleador tiene la opción de sus-
cribir un contrato de trabajo escrito 
o solamente verbal con el trabajador 
del hogar

•	No existe la obligación de llevar pla-
nillas, pero se debe emitir una cons-
tancia de pago que incluya el nombre 
del trabajador, su DNI, el nombre del 
empleador, el monto de la remunera-
ción, el periodo al que corresponden 
el pago y la firma de ambas partes.

•	El pago del seguro del trabajador co-
rresponde al empleador y el aporte 
es de 9% de la remuneración asegu-
rable del trabajador.

•	El aporte a la ONP equivale al 13% de 
la remuneración y es descontado del 
sueldo del trabajador

•	Jornadas de trabajo 
de 48 horas 
semanales u 8 horas 
diarias

•	Un descanso semanal 
de al menos 24 horas 
seguidas

•	Vacaciones
•	CTS
•	Seguro social (si 

trabaja más de 4 
horas diarias)

•	Descanso remunerado 
en días feriados

•	Gratificaciones por 
Fiestas Patrias y 
Navidad

Fuente: Defensoría del Pueblo / Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo

Beneficios y 
obligaciones para 
empleadores

Derechos 
según la 
Ley 27986

mujer, menos afortunada, de bajo 
nivel educativo, con gran posibili-
dad de ser migrante, madre solte-
ra y de alta pobreza.

Un hallazgo clave de las entrevistas 
realizadas desde el año 2015 es el 
nivel de desprecio experimentado 
por las trabajadoras del hogar, que 
tan esenciales son para la repro-
ducción social de tantas familias 
peruanas. Pese a que ellas son las 
que hacen posible que los y las je-
fes de familia salgan a trabajar, que 
los niños vayan al colegio limpios y 
alimentados, que la casa marche, 
la ropa se lave, la comida se cocine 
y se consuma; en fin, que la coti-
dianidad sea resuelta y que sus em-
pleadores puedan mejorar sus vi-
das, ellas siguen siendo altamente 

Muchas trabajadoras del hogar son víctimas de rechazo y discriminación, siendo su trabajo mal remunerado a 
pesar de la importancia que cobra para muchas familias el contar con su apoyo.

No es un tema que nos debería preocupar 
sólo por su indiscutible tendencia discriminatoria 

hacia otras ciudadanas, sino porque representa 
el epítome de la descalificación de algunos de 

los aportes más importantes que hacen mujeres 
en nuestras sociedades.
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explotadas. Cuando comparamos 
a estas trabajadoras con otros de 
poco nivel educativo de la PEA ocu-
pada, ellas permanecen al “fondo 
del escalafón”4. Entre las muchas 
preguntas que surgen, está ¿por 
qué? En Pérez & Llanos 2017 ar-
güimos que la razón por la cual 
mujeres en este empleo son tan 
marginadas sigue vinculada a una 
discriminación múltiple y simultá-
nea, por la interseccionalidad5 de 
varias condiciones que se reúnen al 
mismo tiempo incluyendo su etnia, 
procedencia, nivel educativo, esta-
tus migratorio y, claro, su condición 
de mujer. En otras palabras, no es 
por casualidad que son mujeres al-
tamente vulnerables las que hacen 
este trabajo, es porque así se ha 
diseñado. Todos los trabajos alta-
mente poblados por mujeres sue-
len ser descalificados, desvalorados 
y, por ende, mal pagados en algún 
grado6. Eso mismo sucede con el 
trabajo del hogar. El incentivo per-
verso es mantener una fuerza labo-
ral de bajo nivel educativo, migran-
te y vulnerable que sea fácilmente 
explotable y discriminada.

¿Qué soluciones existen frente a 
esta descarada discriminación? En 

4	 PÉREZ, Leda y Pedro LLANOS (2015). “¿Al 
fondo del escalafón? Un estado de la cues-
tión sobre el trabajo doméstico remunera-
do en el Perú”. Documento de Discusión 
(DD1501). Lima: Centro de Investigación 
de la Universidad del Pacífico.

	 PÉREZ, Leda y Pedro LLANOS (2017). “Vul-
nerable Women in a Thriving Country: An 
Analysis of Twenty-First Century Domestic 
Workers in Peru and Recommendations for 
Future Research”. Latin American Research 
Review.

5	 Id.
	 CRENSHAW, K. (1989). “Demarginalizing 

the Intersection of Race and Sex: A Black 
Feminist Critique of Antidiscrimination 
Doctrine, Feminist Theory, and Antiracist 
Politics". University of Chicago Legal Forum 
140: 139–167.

6	 International Labor Organization (ILO). 
(2016). Women at Work: Trends 2016: Ge-
neva: ILO

primer lugar, concientizar sobre la 
importancia de la labor de la eco-
nomía del cuidado, y lo que signifi-
ca para el día a día de millones de 
personas. Entender esto significaría 
darle mayor valor social y económi-
co a las personas que hacen el tra-
bajo que posibilita la reproducción 
social de las familias. Segundo, re-
conocer que, en general, los traba-
jos ocupados por mujeres han sido 
descalificados por estereotipos de 
género. Si bien podemos señalar 
puestos y/o salarios inferiores hasta 
en carreras de mujeres universita-
rias, donde ellas suelen ser de un 
grado educativo alto y de una expe-
riencia de vida generalmente más 
privilegiada que otras7, es evidente 
que la situación empeora a medi-
da que la mujer cuente con menos 

7	 BALARIN, M. (2014). “Las mujeres en las 
Ciencias Sociales: reflexiones sobre el con-
texto peruano a partir de una revisión de 
la literatura internacional” in VARGAS, S., 
(ed.). Bajo el radar de Sofía: Oportunidades 
y barreras de las profesionales en el Perú. 
Lima, Peru: IEP

	 BUQUET, A., COOPER, J.A., MINGO, A., y 
MORENO, H. (2013). Intrusas en la Univer-
sidad. Mexico, DF: Universidad Autónoma 
de México (UNAM)

recursos educativos y se reúnan en 
ella la interseccionalidad de condi-
ciones mencionadas líneas arriba. 
Tercero, entender que los secto-
res laborales en los cuales buena 
parte de las mujeres nos concen-
tramos son tan valiosos como los 
trabajos históricamente poblados 
por hombres, como la ingeniería, 
la economía y las ciencias. Por úl-
timo, reconocer que el trabajo del 
cuidado –en todas sus formas, sea 
limpieza, cocina y/o cuidado de 
niños y personas en dependencia– 
necesita ser apreciado, protegido 
y remunerado dignamente. No es 
aceptable que las personas que se 
emplean para asegurar el bien de 
la sociedad sean entre las más dis-
criminadas y menos remuneradas.

Al final, no es un tema que nos 
debería preocupar sólo por su in-
discutible tendencia discriminato-
ria hacia otras ciudadanas, sino 
porque representa el epítome de 
la descalificación de algunos de 
los aportes más importantes que 
hacen mujeres en nuestras socie-
dades. En el mejor de los casos, 
llegaríamos a tener tantos hom-
bres como mujeres que hicieran 
este trabajo, que se considerase 
importante y, por ende, valioso y 
valorado por lo que ello hace po-
sible: que las personas y/o familia 
apoyadas puedan salir adelante.

Insisto, entonces. Jesús y Kimberlé 
tienen mucho en común. “Lo que 
haces a uno de mis hermanos me 
lo haces a mi” – “si entra una, en-
tramos todos”. En el presente si-
glo, aquí en América del Sur, uno 
de nuestros retos de desarrollo 
más urgente es seguir estas pala-
bras del primer cristiano y de una 
abogada de derechos civiles.

Reconocer que el 
trabajo del cuidado [...] 
necesita ser apreciado, 

protegido y remunerado 
dignamente. No es 
aceptable que las 
personas que se 

emplean para asegurar 
el bien de la sociedad 

sean entre las más 
discriminadas y menos 

remuneradas.

n el año 2014, ante una coyuntura de su-
brepresentación femenina en el campo aca-
démico de las ciencias sociales, el Grupo 
Sofía nació como una iniciativa de las cien-

tíficas investigadoras del Grupo de Análisis para el 
Desarrollo (GRADE), del Centro de Investigación de 

la Universidad del Pacífico (CIUP), del Instituto de Es-
tudios Peruanos (IEP) y del Centro de Investigaciones 
Sociológicas, Económicas, Políticas y Antropológicas 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú (CISE-
PA); instituciones que respaldan y apoyan nuestras 
actividades hasta la actualidad. Nuestros principales 

RED DE MUJERES 
INVESTIGADORAS EN LAS 
CIENCIAS SOCIALES

GRUPO SOFÍA:
Grupo Sofía
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objetivos son los de visibilizar y promover una mayor 
participación de mujeres profesionales de las ciencias 
sociales en la producción académica, en espacios de 
debate y formulación de políticas; además de enfo-
carnos en visibilizar su aporte. También buscamos 
sensibilizar y generar conciencia sobre las problemá-
ticas de género en la academia a través de difusión 
de conocimiento relevante en torno a estas temáti-
cas. De esta manera, nos concentramos en promover 

la igualdad de oportunidades para mujeres investiga-
doras de las ciencias sociales (CCSS)1 en el Perú.

Como parte de la apertura de espacios académicos 
para las mujeres investigadoras, realizamos estudios 
con la finalidad de analizar las problemáticas de gé-
nero en el mundo académico de las CCSS. Estos es-
tudios demostraron que existe un escenario de su-
brepresentación femenina en el Perú, caracterizado 
por una menor participación de mujeres en eventos 
académicos2, en la docencia universitaria3 y en la 

1	 Se considera como definición de CCSS a "todas las disciplinas cuya 
asociación profesional forma parte del Consejo Internacional de las 
Ciencias Sociales (ISSC)" (UNESCO 2010: Informe sobre las Ciencias 
Sociales en el Mundo. Las Brechas del Conocimiento. Página 3).

2	 Entre los años 2009 y 2014, el nivel de participación de mujeres en 
eventos académicos de las CCSS en el Perú solo alcanzó a la mitad del 
nivel de participación registrado por sus pares hombres.

3	 Según datos del Censo Universitario del 2010, menos de un tercio 
del total de docentes universitarios del país son mujeres.

producción académica (solo el 25% de la producción 
académica en CCSS es de autoría femenina).

Junto a la recopilación de estos datos, los estudios 
realizados incluyeron la revisión de literatura interna-
cional, en la que se plantean una serie de aspectos 
que resultan fundamentales para tratar de entender 
estas problemáticas en el caso peruano. Por ejemplo, 
en relación a la progresión en la carrera profesional, 
es importante considerar fenómenos como las “tube-
rías con gotera del mundo académico” (Baylin 2003 
y Wolfinger et al 2008 en: Balarin 2014); es decir, 
la progresiva erosión de mujeres en cada etapa de 
la carrera académica; así como posibles “techos de 
cristal” (Bell 2009 en: Balarin 2014), que implican el 
estancamiento de mujeres en posiciones más bajas 
de la escala académica.

La explicación de estas problemáticas es diversa. De 
acuerdo a los estudios revisados debe considerarse 
ciertos mecanismos sutiles de discriminación de gé-
nero, los cuales tienen que ver, entre otras condicio-
nes, con la forma cómo se percibe y valora lo que se 
entiende como trabajo masculino y femenino y con 
nociones dominantes de lo que representa el ‘acadé-
mico ideal’. Por otro lado, resalta la relación entre la 
vida doméstica y la vida profesional, así como aspec-

Estos estudios demostraron que 
existe un escenario de subrepresentación 

femenina en el Perú, caracterizado por 
una menor participación de mujeres en 

eventos académicos.

De acuerdo a los estudios 
revisados debe considerarse 

ciertos mecanismos sutiles de 
discriminación de género, los 

cuales tienen que ver, entre otras 
condiciones, con la forma cómo 

se percibe y valora lo que se 
entiende como trabajo masculino 

y femenino y con nociones 
dominantes de lo que representa 

el ‘académico ideal’.

tos relacionados a la estructura y el funcionamiento 
de instituciones académicas, las cuales pueden, o no, 
promover un contexto de igualdad de oportunidades 
para el desarrollo profesional de hombres y mujeres.

Todo esto colabora a invisibilizar el aporte de las mu-
jeres investigadoras, quienes tienden a ser desplaza-
das de los espacios de crítica y de formación de opi-
nión pública. Los datos, problemáticas y fenómenos 
mencionados son los que motivan al desarrollo de 
nuestras actividades y las que nos han llevado a defi-
nir nuestros ejes de acción.

Nuestras labores como Grupo Sofía se enmarcan en 
dos frentes. Por un lado, desarrollamos actividades 
que buscan llamar la atención e incidir en torno a 
problemáticas de género en el mundo académico de 
las CCSS haciendo énfasis en sus raíces y, sobre todo, 
en sus consecuencias. La idea es generar conciencia 
y sensibilizar a diversos actores sobre las prácticas de 

El contexto nacional y las 
instituciones académicas tienen 

estructuras que desfavorecen a las 
mujeres y no promueven un contexto 
de igualdad de oportunidades para el 

desarrollo profesional.
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En base a información clara 
y rigurosa, buscamos que los 

actores clave respondan y actúen 
frente a la desigualdad de género 

en el mundo académico y de 
debate público.

exclusión a fin de contribuir a revertirlas. Entre los 
actores clave considerados para este fin se incluyen 
a miembros de la academia –hombres y mujeres–, 
hacedores/as de políticas, instituciones donantes, 
medios de comunicación y sociedad civil en general, 
a nivel nacional e internacional. En síntesis, y en base 
a información clara y rigurosa, buscamos que los ac-
tores clave respondan y actúen frente a la desigual-
dad de género en el mundo académico y de debate 
público. El establecimiento del Directorio de Mujeres 
Investigadoras en las CCSS, a través de nuestra pá-
gina web institucional4, y la realización de eventos 
académicos, como el seminario “Oportunidades y 

4	 www.gruposofia.org.pe

Barreras de las Mujeres Profesionales en el Perú” y 
el de “Las mujeres y el conocimiento: investigación, 
políticas y debate”, son algunas de nuestras principa-
les actividades realizadas con la finalidad de incidir y 
difundir el aporte de las mujeres investigadoras en las 
CCSS peruanas.

Desde el otro frente promovemos, de manera concre-
ta, una mayor participación de mujeres en espacios 
de producción y difusión de conocimiento, debate y 
formulación de políticas; principalmente a través de 
estrategias basadas en la producción de conocimien-
to para visibilizar la situación de las mujeres inves-
tigadoras en las CCSS y la difusión de información 
producida y encontrada sobre la temática. Algunas 
de las estrategias claves estuvieron vinculadas a la 
elaboración de nuestras agendas de investigación, en 
las que contamos con el apoyo de nuestras investi-
gadoras y de investigadoras invitadas. Asimismo, el 
Directorio sirve como herramienta de visibilización de 
las investigadoras y de promoción de participación 
en diversos espacios. Buscamos expandir el uso del 
Directorio para otros actores aliados, tales como pe-
riodistas, tomadores/as de decisiones y otros actores 
clave; así como invitamos a que más mujeres inves-
tigadoras opten por inscribirse en él con la finalidad 
que puedan expandir sus aportes en las CCSS perua-
nas.

A fin de poder gestionar nuestras actividades y labo-
res, el Grupo Sofía se organiza en función a dos orga-
nismos principales: el Equipo Promotor, conformado 
por quince investigadoras de las instituciones que res-
paldan nuestras actividades, a cargo de organizar e 
impulsar las actividades principales; y la Red Amplia-

da del Grupo Sofía, conformada por investigadoras 
e investigadores que se identifican con la misión del 
Grupo y que desean contribuir a su cumplimiento.

Hasta el momento, gran parte de nuestras activi-
dades han sido apoyadas por el financiamiento del 
Centro Internacional de Investigación para el Desa-
rrollo (IDRC) a través de la Iniciativa Think Tank. He-
mos logrado gestionar dos Seminarios Internaciona-
les de Investigación, en los que hemos presentado 
nuestros avances y resultados, como la presentación 
de nuestro primer libro ‘Bajo el radar de Sofía. Opor-
tunidades y barreras de las profesionales en el Perú”, 
en el 2014. Este libro contó con la participación de 
investigadoras integrantes y aliadas del Grupo Sofía; 
los estudios publicados contribuyen a posicionar los 
problemas detrás de las dinámicas de género en la 
academia peruana y plantean la necesidad de tomar 
medidas que cierren las brechas de oportunidades 
que enfrentan las mujeres profesionales de las CCSS 
en el país.

Actualmente nos encontramos culminando la edi-
ción de nuestra segunda publicación, que cuenta con 
investigaciones de nuestra segunda agenda de inves-
tigación y tiene como principal objetivo profundizar 
el conocimiento generado en el primer libro. La pu-
blicación cuenta con nuevos aportes para entender 
las diferencias entre hombres y mujeres en la acade-

mia de las CCSS peruanas. Gran parte de la informa-
ción obtenida en esta publicación se dio a través de 
fuentes primarias -creando la primera encuesta sobre 
trayectorias de mujeres y hombres profesionales en 
las CCSS del país-, se ha hecho uso de los Censos 
Universitarios de 1996 y 2010 y de la base de datos 
del Directorio Nacional de Investigadores e Innovado-
res del Perú (DINA); también realizamos entrevistas a 
distintas personalidades del espacio académico de las 
CCSS peruanas con la finalidad de obtener y profun-
dizar datos cualitativos en las investigaciones.

A lo largo de estos cuatro años de existencia, nues-
tras labores como Grupo Sofía han estado concentra-
das en generar y difundir el conocimiento de mujeres 
científicas. Buscamos contar con el apoyo de muchas 
mujeres investigadoras para sumarse a nuestras acti-
vidades de incidencia para impulsar un espacio aca-
démico igualitario entre hombres y mujeres dentro 
de las CCSS en el Perú5.

5	 Información sobre el Grupo Sofía y el Directorio de investigadoras: 
contacto@gruposofia.org.pe

INVESTIGACIONES DE SOFÍA:

Primera publicación
Vargas, Silvana (comp.) (2014) Bajo el radar de Sofía. Opor-
tunidades y barreras de las profesionales en el Perú. Lima: 
Instituto de Estudios Peruanos (Libros Contemporáneos 19) 

Segunda publicación 
Alcázar, Lorena & Balarin, Maria (eds) (2018, en prensa) 
Desigualdad en la Academia: mujeres en las ciencias sociales 
peruanas. Lima: GRADE
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El miedo a un fantasma impuso finalmente la de-
cisión. Ese fantasma tiene nombre y apellido: Ma-
nuel Zelaya Rosales2. Mucho más que al candidato 
Salvador Nasralla, principal víctima del fraude elec-
toral, fue al derrocado en el golpe de Estado de 
2009 lo que decidió que Washington se decantara 
a favor de Juan Orlando Hernández.

De nuevo se ha impuesto en Honduras la geopolí-
tica imperial por sobre los dinamismos nacionales. 
De nuevo ha pesado la lógica de la Banana Repu-

2	 El expresidente fue depuesto en junio del 2009 por un golpe de 
Estado fruto de la alianza entre militares, la élite empresarial y los 
partidos políticos tradicionales, con el apoyo del Pentágono de Es-
tados Unidos. Zelaya estuvo vinculado al presidente Hugo Chávez 
y formó parte de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América (ALBA). [N. E]

l poder del gobierno de Estados Unidos 
se hizo sentir con toda su fuerza en este 
pequeño país centroamericano. Bastó que 
el 22 de diciembre de 2017 reconociera a 

Juan Orlando Hernández como presidente electo 
en las turbulentas elecciones del 26 de noviembre 
para que los países más afines rompieran el silen-
cio1. Una vez más quedó patente el poder del im-
perio y la poquedad de países como Honduras. Lo 
que pase en el presente y el futuro a este país es lo 
de menos. Si se despedazan sus gentes por conflic-
tos internos, si se instaura una dictadura, eso no 
interesa. Lo que pesa son intereses geopolíticos.

1	 El Tribunal Electoral declaró ganador oficial a Hernández el 17 de 
diciembre, tres semanas después de realizadas las elecciones. [N. E]
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blic3: los asuntos hondureños se 
definen sin el país, fuera del país 
y en contra del país.

Cinco líneas de estrategia para 
hacer blanquear el fraude y el 

régimen de facto

A partir del 27 de enero de este 
año4 se impuso un régimen de 
línea dura con una ilegitimidad 

3	 Durante el siglo XX las empresas transna-
cionales norteamericanas, encargadas de 
la exportación del banano, dominaban la 
política y economía hondureña. [N. E.]

4	 Fecha de la toma de mando. [N. E]

y descrédito amplios, ante ello el 
equipo de Juan Orlando Hernán-
dez ha puesto en marcha una es-
trategia política con cinco líneas 
simultáneas de trabajo.

1.	Línea internacional. Un régi-
men desconocido por al menos 

tres cuartas partes de la pobla-
ción necesita tener un reco-
nocimiento internacional que, 
por ahora, sigue siendo pre-
cario. En la toma de posesión 
no hubo ni un solo mandata-
rio del planeta que se hiciera 
presente. Es cierto que tiene el 
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Las elecciones generales del 26 de noviembre en Honduras han significado una nueva tragedia 
política para el país. No sólo porque se desarrolló un descarado fraude electoral, sino porque desde 

mucho antes buena parte de la sociedad hondureña entendió que todo el proceso hacia las eleccio-
nes estaba salpicado por fraudes, especialmente desde que se impuso la candidatura a la reelección 

presidencial de Juan Orlando Hernández, no solo polémica sino ilegal.

El enfrentamiento amenaza con aumentar la inestabilidad política en un país profundamente dividido, 
haciendo eco de la crisis que estallara hace ocho años, cuando un golpe de Estado forzó la salida del 
presidente Manuel Zelaya, quien ahora es el estratega político detrás de la coalición de izquierda que 

ha respaldado al candidato presidencial despojado por el fraude, Salvador Nasralla.

Unas 40 personas asesinadas entre el 27 de noviembre y el 27 de enero -al menos la mitad en los 
primeros diez días de diciembre, cuando el usurpador de la Presidencia decretó toque de queda y 

ordenó a la Policía Militar del Orden Público que les disparara-, 1,500 personas golpeadas, torturadas 
y heridas y más de 50 personas encarceladas, acusadas de sedición y de realizar actos violentos, son 

los saldos más visibles de la respuesta militar a la vibrante protesta social contra el fraude.

Ismael Moreno, SJ
Radio Progreso (Honduras)
Equipo de Reflexión, Investigación y 
Comunicación – ERIC (Honduras)

EN HONDURAS?

¿DE QUIÉN ES LA MANO 
QUE MUEVE LA CUNA

El punto central de esta movilización y presión 
ciudadana se basa en que la reelección de Juan 
Orlando Hernández es el origen del fraude electoral, 
por su inconstitucionalidad. Todo el proceso electoral 
se tiñó de fraude.
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favor de Washington, pero en 
un escenario tan complicado, 
y con las evidentes señales del 
fraude que dejó establecido el 
informe de la OEA, un recono-
cimiento internacional estable 
resulta un camino muy cuesta 
arriba.

2.	Línea del “post blanqueo” y 
maquillaje de la dictadura a 
través del recurrente llama-
do al Diálogo Nacional y la 
re-institucionalidad del Minis-
terio de Derechos Humanos. 
El diálogo fue usado en 2015 
en el fragor de la crisis que se 
expresó en el fenómeno de las 
antorchas5, cuando se estre-
nó la consigna “¡Fuera JOH!” 

5	 La “Marcha de las Antorchas” fue la mani-
festación de la población hondureña indig-
nada ante los casos de corrupción del país. 
[N. E]

ante datos impresionantes de 
saqueo de instituciones públi-
cas por parte de altos funciona-
rios y miembros del partido de 
Hernández. Cuando este y su 
equipo se vieron acorralados, 
convocaron a un diálogo “in-
cluyente, abierto y sin condicio-
nes”. En el mismo participaron 
los afines a Hernández, y surgió 
lo que hoy se conoce como la 
MACCIH (Misión de Apoyo a la 
lucha contra la Corrupción y la 
Impunidad en Honduras) como 
respuesta al clamor popular a la 
instalación de una Comisión de 
Investigación contra la Corrup-
ción y la Impunidad al modo 
como la ONU había establecido 
en Guatemala. La MACCIH no 
acabó de cuajar hasta que co-
menzó a tocar de frente redes 
de corrupción que involucran a 

diputados del Congreso Nacio-
nal6.

	 El auténtico fruto de aquel diá-
logo fue haber “normalizado” 
la situación, y colocado a Juan 
Orlando Hernández en una po-
sición ventajosa para avanzar 
hacia su candidatura inconsti-
tucional, asunto que devino en 
la crisis electoral y convulsión 
política y social que hoy se bus-
ca solventar con la reedición de 
un diálogo cuyo propósito es 
dejar intocables la reelección y 
el fraude electoral.

	 El otro elemento que le da “ma-
quillaje” al proyecto dictatorial 
es la conformación del Ministe-
rio de Derechos Humanos. Así 
como ha dado muestras irrefu-
tables de no creer en el diálogo, 
Hernández ha debido acceder a 
la presión internacional de con-
formar este Ministerio, el cual 
es un auténtico contrasentido 
en relación con el peso que en 
su gobierno tiene la inversión 
en las fuerzas armadas y en las 
respuestas represivas ante las 
demandas y protestas popula-
res. El Ministerio de Derechos 
Humanos se convierte en la 
sonrisa del verdugo, justamente 
porque a toda protesta social y 
política, Juan Orlando Hernán-
dez da una desproporcionada 
respuesta militar.

3.	El cerco mediático. Aquí se 
han afinado todos los disposi-
tivos para ignorar a los oposi-
tores cuando hay que hacerlo; 
estigmatizar su trabajo y sus 

6	 El jefe de la MACCIH, Juan Jiménez Ma-
yor, anunció su renuncia al cargo el 15 de 
febrero por falta de apoyo de la Organi-
zación de Estados Americanos (OEA) para 
limpiar la corrupción de Honduras. [N. E.]

vidas, presentándolos como 
enemigos de la paz, aliados del 
crimen organizado, promoto-
res del vandalismo y el desor-
den; sobornarlos o cooptarlos 
si encuentran la ocasión; cri-
minalizarlos, como en efecto 
ha ocurrido con la captura y 
levantamiento de procesos ju-
diciales en contra de decenas 
de manifestantes con algún ni-
vel de liderazgo de las diversas 
zonas con mayores índices de 
protestas; y, finalmente, la per-
secución y eliminación física de 
varios de los líderes.

	 Todo esto se ha manejado de 
manera proverbial y sin fisura a 

través de los medios de comu-
nicación, los cuales se han dedi-
cado a elevar el perfil humano, 
espiritual y familiar del estadis-
ta Juan Orlando Hernández, a 
destacar los beneficios del diá-
logo nacional para unir y recon-
ciliar a la familia hondureña, y a 

La fuerte represión a las protestas de la población hondureña, por parte 
de las fuerzas armadas, forma parte de las medidas adoptadas por el 

presidente Juan Orlando Hernández.

El presidente hondureño, Juan Orlando Hernández, ha iniciado un segundo período presidencial con 
el rechazo de la mayoría de la población debido a una reelección no permitida por la Constitución del 

país y a un proceso electoral acusado de fraudulento.

Hernández ha debido acceder a la presión 
internacional de conformar el Ministerio de Derechos 
Humanos, el cual es un auténtico contrasentido en 
relación con el peso que en su gobierno tiene la 
inversión en las fuerzas armados y en las respuestas 
represivas ante las demandas y protestas populares.
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destacar los daños y perjuicios 
ocasionados por el vandalismo 
de quienes se resisten a aceptar 
la dictadura.

4.	Compra de gobernabilidad a 
través de la inversión en compra 
de voluntades y conciencias, e 
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invirtiendo millonarias cifras en 
programas sociales para com-
prar gobernabilidad desde aba-
jo, jugando con el estómago de 
varios millones de desemplea-
dos y miserables. Aquí es don-
de reside el rasgo de populismo 
mesiánico primitivo y de extre-
ma de derecha que caracteriza 
al actual régimen.

5.	La línea de represión y de fuer-
za bruta contra opositores. 
Para el éxito de esta línea, Juan 
Orlando Hernández decidió 
nombrar nuevos comandantes 
del ejército, entrenados desde 
la década de los ochentas en 
operaciones contrainsurgentes, 
y sospechosos de asesinatos 
y desapariciones forzadas de 
opositores al Estado en aquella 
aciaga época.

Escenarios

Honduras entró, a partir del 22 de 
diciembre, en el peor de los escena-
rios: el de la extrema polarización, 
sin reales posibilidades de entendi-
mientos o negociaciones de parte 
de nadie, a no ser que se subordi-
nen al proyecto autoritario que por 
la vía de la reelección y el fraude se 
erigió desde el 27 de enero.

El escenario ideal, pero lo más cer-
cano a la ficción, es el que revierte 
a corto plazo el proceso de frau-
de, se anulan las elecciones y se 
convoca a nuevas elecciones bajo 
estricta supervisión internacional. 
Esto supondría que el Departa-
mento de Estado norteamericano 
rectifique, retome con responsabi-

lidad el análisis de los riesgos para 
la sociedad hondureña, y acabe 
dando un respaldo a la Secretaría 
General de la OEA.

El escenario situado en el otro ex-
tremo es el basado en una con-
vocatoria amplia de ciudadanía en 
rebeldía en contra de la dictadura 
que presiona desde diversos ám-
bitos. Es el escenario que busca 
revertir el fraude a mediano plazo.

El punto central de esta moviliza-
ción y presión ciudadana se basa 
en que la reelección de Juan Or-
lando Hernández es el origen del 
fraude electoral, por su incons-
titucionalidad. Todo el proceso 
electoral se tiñó de fraude. A par-
tir de esto, la demanda de anular 
las elecciones de noviembre de 
2017 es permanente y, obviamen-
te, unida a la convocatoria a nue-
vos comicios electorales.

Como se trata de una lucha por 
revertir el fraude electoral, esto 
conlleva a impulsar un amplio 
espectro de alianzas a partir de 
consensos básicos comunes que 
impulse una estrategia que im-
plica los siguientes elementos: la 

ampliación de las convocatorias, 
para que cada vez más gente que-
pa y se integre a este llamamiento 
ciudadano opositor; las estrate-
gias mediáticas; la estrategia legal 
y de derechos humanos; la estra-
tegia de incidencia internacional; 
la estrategia de contenidos y la 
estrategia de la calle.

Con una convocatoria opositora 
ciudadana amplia como esta, y 
una estrategia en base a consen-
sos comunes, no habría manera 
de que el proyecto dictatorial se 
sostenga. Aunque tenga las ar-
mas y se esfuerce en imponer su 
ley, llegará un momento en que se 
verá en la obligación de negociar 
una salida, que desde la perspecti-
va actual debería suponer el nom-
bramiento, a través de un plebis-
cito, de un gobierno provisional 
transitorio, cuya tarea primordial 
será la convocatoria -en un plazo 
no mayor de seis meses- de nue-
vas elecciones bajo supervisión 
internacional, con un nuevo Tribu-
nal Supremo Electoral.

Para estas elecciones Hernández 
no podría presentarse como can-
didato justamente porque la ree-
lección es ilegal.  En caso de hablar 
de reelección, el gobierno que se 
elija en las elecciones convocadas 
por el gobierno transitorio y pro-
visional, podría poner en marcha 
una consulta nacional para que el 
pueblo-soberano decida si se con-
voca o no una asamblea nacional 
constituyente originaria que re-
defina todos los pilares de la de-
mocracia e institucionalidad de la 
sociedad hondureña.

Con una convocatoria 
opositora ciudadana 

amplia, y una estrategia 
en base a consensos 
comunes, no habría 

manera de que el 
proyecto dictatorial se 

sostenga.

l pueblo hondureño se 
levanta y se acuesta con 
la voz de Radio Progreso 
y el ERIC (Equipo de Re-

flexión, Investigación y Comunica-
ción), desde el programa Buenos 
días nos dé Dios hasta América 
Libre, entre noticias y cantos, re-
flexiones y entrevistas; desde las 
cabinas en El Progreso y Teguci-
galpa hasta las calles y las comu-
nidades. La voz que está con 
vos1 llega hasta los lugares más 
remotos y olvidados de la tierra ca-
tracha2. Es una voz crítica a toda 
forma de opresión y dominación, 
una voz llena de ternura, con pa-
sión por la vida y la justicia; una 
voz que recoge la voz del pueblo 
hondureño desde los pobres y ol-
vidados, concientizando su pue-
blo y la comunidad internacional. 
Una voz que cuenta historias de 
resistencia, de amor, de fe inque-
brantable, de una pasión por cons-
truir nuevos caminos de justicia y 
solidaridad. Una voz humana que 
grita el clamor del pueblo, que bri-
lla en medio de las tinieblas. Esta 
es la voz de Radio Progreso-ERIC, 
de mujeres y hombres comprome-
tidos hasta el tuétano, como dice 

1	 Lema de Radio Progreso.
2	 Los hondureños son conocidos como los 

“catrachos”.

su director, el Padre Ismael “Melo” 
Moreno, SJ.

—

En 1975, los jesuitas reafirmaron 
su identidad diciendo que ser je-
suita significa “comprometerse 
bajo el estandarte de la cruz en la 
lucha crucial de nuestro tiempo: 
la lucha por la fe y la lucha por la 
justicia que la misma fe exige”3. A 
partir de ello, más de 50 jesuitas 
han sido asesinados por el servicio 

3	 Congregación General 32, Decreto 2, n. 2.

*	 Realiza una Maestría en Filosofía con mención en Ética y Política en la Universidad Antonio Ruiz de Montoya. Colabora con la Jesuit 
Conference of Canada and the United States (JCU) en un grupo de trabajo sobre Honduras, y con la Conferencia de Provinciales 
jesuitas de América Latina (CPAL) en apoyo y solidaridad al país centroamericano.

Matthew Ippel, SJ*

Comprometidos con el
DIOS DE LA VIDA

de la fe y la promoción de la justi-
cia en muchos lugares del mundo, 
y este número de mártires será aún 
más grande si contamos todos los 
colaboradores y colaboradoras lai-
cos asesinados.

Sin embargo, lo que está al fondo 
de esta entrega, es el compromiso 
que ellos han tenido con el Cristo 
crucificado: el compromiso de es-
tar bajo el estandarte de la cruz. 
Este es un compromiso radical que 
nace y está alimentado por la fe, y 
les anima a trabajar por otra ma-
nera de vivir y de ser. Este pozo tie-

Coyuntura Internacional
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ne su profundidad en las historias, sueños, alegrías y 
sufrimientos del pueblo crucificado, que les da espe-
ranza y les alimenta.

En este marco, podemos entender la misión de Ra-
dio Progreso-ERIC, obras apostólicas en Honduras 
de la Provincia Centroamericana de la Compañía de 
Jesús. Ellos gozan de una voz crítica e independien-
te en un cerco mediático controlado por intereses 
poderosos, mantiene una cercanía auténtica con su 
pueblo, “pegado a su gente”, a sus alegrías y do-
lores, a sus triunfos y sus fracasos. Sin duda, este 
equipo es signo del Reino de Dios en estos tiempos 
oscuros e inseguros. Y busca identificar los gérme-
nes de este Reino que se encuentran en tantas mu-
jeres y hombres, jóvenes y adultos; desde Francisco 
Morazán hasta la Valle de Sula, desde Santa Bár-
bara hasta la Valle de Aguán, y desde el Río Lempa 
hasta el Río Ulúa4.

—

La Honduras de hoy se caracteriza por el binomio co-
rrupción-impunidad que plaga y se infiltra en todos 
los niveles de la sociedad, favoreciendo el modelo 
neoliberal-extractivista, donde el poder está concen-
trado en las manos de unos pocos y se asegura por el 
uso de la fuerza, tanto estatal como privada.

La labor que desempeña Radio Progreso-ERIC ocu-
rre en un contexto altamente peligroso para aquellos 
que defienden los derechos humanos y ambientales, 
para quienes critican los poderes gubernamentales, 
militares y empresariales, respaldados por el gobier-
no estadounidense. Ellos están expuestos al rechazo, 

4	 Departamentos, ciudades y ríos en Honduras.

estigmatización, criminalización y, por último, al ase-
sinato. Es un proceso vigente en Honduras el de mar-
ginar y eliminar las voces disidentes, percibidas como 
una “oposición” incontrolable al presidente actual, 
Juan Orlando Hernández, y sus aliados.

Radio Progreso-ERIC se ubica en esta narrativa, que 
convierte cualquier voz disidente en el “enemigo”. Y 
no sólo a la obra jesuita -que fue víctima de un sa-
botaje en su antena, ubicada en la capital (Tegucigal-
pa), el 9 de diciembre de 2017-, también a su perso-
nal, como el Padre Melo, quien ha sido directamente 
señalado en los últimos panfletos de acusaciones fal-
sas, difundidas por las redes sociales. Se los acusan 
falsamente por instigar la violencia, generando odio 
y división en la sociedad. Estas acusaciones son in-
fundadas y ridículas, pero en el contexto hondureño 
son amenazas claras y precisas que ponen en riesgo 
su misión y sus vidas.

Desde el golpe de Estado en 2009, respaldado y 
legitimado por los gobiernos estadounidenses y ca-
nadienses, ha habido un incremento en las ame-
nazas contra el Padre Melo y el equipo de Radio 
Progreso-ERIC, quienes reciben medidas cautelares 
por la Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos. En los últimos años, dos trabajadores de Radio 
Progreso-ERIC han sido asesinados -Carlos Mejía en 
2014 y Nery Jeremías Orellada en 2011- y se han 
amenazado a 16 trabajadores. Por tanto, estas acu-
saciones falsas son preocupantes. Ponen en riesgo 
sus vidas y parecen ser elementos destinados a crear 
una cortina de humo y así negar cualquier involu-
cramiento de parte del gobierno si algo violento 
ocurriera.

—

Frente a la crisis política actual -unas semanas des-
pués de la inauguración presidencial de Juan Orlan-
do Hernández, cuya elección está contaminada de 
fraude, abuso del poder y uso de la fuerza por parte 
de la policía y militares- Radio Progreso-ERIC, junto 
con otros actores de la sociedad civil, proponen es-
trategias para salir de esta crisis con soluciones pací-
ficas que requieren el apoyo de la comunidad inter-
nacional. En medio de la barbaridad que caracteriza 
la coyuntura actual, están buscando “soluciones ple-
namente humanas”, soluciones que apuestan por la 

justicia, la solidaridad, el diálogo, la paz; apuestan por 
la mística del Evangelio.

En medio de más de 35 muertes desde las elecciones 
presidenciales de noviembre, de amenazas contra su 
personal, de la pobreza que encarcela a la mayoría de la 
población, el equipo de Radio Progreso-ERIC sabe cele-
brar la vida, lo central del Evangelio: que la vida supera 
la muerte. Que la luz vence la oscuridad.

Se están asumiendo retos difíciles, pensando más en el 
largo plazo, convergiendo con nuevas y antiguas alian-
zas desde la sociedad civil y renovando sus compromi-
sos por una Honduras más justa y democrática. Son 
valiosos y ejemplares, sirviendo como una luz no sólo 
para el pueblo hondureño sino también para nosotros, 
invitándonos a comprometernos a solidarizarnos con 
sus luchas.

Con su fe puesta en el Dios de la Vida, quien acompaña 
a su pueblo en la esclavitud y la opresión, Radio Progre-
so-ERIC sigue la bandera de Jesús que apuesta por la 
justicia y la vida en plenitud, colaborando con todos los 
actores de buena voluntad para que la Honduras de hoy 
y mañana no sea controlada por la dominación y auto-
ritarismos, sino que sea un pueblo en despertar, convir-
tiéndose en protagonista de su historia y construyendo 
nuevos caminos donde reina la justicia y la paz.

La labor que desempeña 
Radio Progreso-ERIC ocurre en 

un contexto altamente peligroso 
para aquellos que defienden los 

derechos humanos y ambientales, 
para quienes critican los poderes 

gubernamentales, militares y 
empresariales.
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El equipo de Radio Progreso - ERIC está 
comprometido con la realidad de su país, a pesar de 

lo difícil y peligroso que sea.

Imagen difundida en las redes sociales donde se 
acusa al P. Ismael Moreno SJ de recibir dinero de la 

droga. El objetivo es desprestigiarlo.
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Raza en el Perú y el enfoque 
representacional

Uno de los procesos más signifi-
cativos que viene ocurriendo en 
el Perú es que la ideología racis-
ta, que atraviesa el conjunto de 
nuestras interacciones sociales, 
se ha convertido en un asunto 
de interés y debate público. De 
ese modo, el racismo se ha he-
cho visible y se afronta como un 
problema que requiere acción. Se 
trata de una conquista mayor en 
la medida en que la ideología ra-
cista opera de manera compleja, 
ocultando su carácter discrimina-
dor. Por esta razón, hasta hoy, los 
peruanos hemos tenido dificultad 
en reconocernos como una socie-
dad racista.

Cultura Social Cultura Social

LA PAISANA 
JACINTA:

PARA PENSAR LA RELACIÓN 
ENTRE REPRESENTACIÓN Y 

DISCRIMINACIÓN RACIAL

pecto al caso particular de la Pai-
sana Jacinta, la controversia se re-
fiere tanto a la discusión sobre el 
contenido racista del personaje, 
como a la paradoja implicada en 
el hecho que, tratándose de una 
representación racista, cuente 
al mismo tiempo con un amplio 
arraigo popular. En las siguientes 
líneas propongo, por un lado, 
problematizar a la paisana Jacin-
ta como representación racista 
y, por el otro, abrir la discusión 
respecto a la necesidad de tomar 
en cuenta los usos de los que es 
objeto el personaje, con el afán 
de trascender un enfoque pura-
mente representacional que corre 
el riesgo de reproducir el discurso 
racista que pretende hacer frente.

Discutiendo algunos 
supuestos implicados en el 
enfoque representacional

El modo en el cual está plantea-
do el debate acerca de la Paisana 
Jacinta, como una representación 
racista que discrimina y denigra 
a la mujer andina, implica al me-
nos tres dicotomías que merecen 
atención. La primera se refiere a 
la oposición entre una represen-
tación falsa de la mujer andina y, 
por lo tanto, racista y una repre-
sentación verdadera y, por ende, 
no racista. Tal dicotomía conlleva 
el problema de dar por sentado 
lo que sería una representación 
verdadera y una falsa, sin tomar 
en cuenta que la verdad u obje-

tividad no está contenida en una 
representación, sino que esta 
responde a una interpretación3; 
en otras palabras, se  construyen 
socialmente. Cabe así la interro-
gante acerca de quién tiene la 
autoridad para calificar una re-
presentación en términos de ver-
dad y, por ende, en términos de 
su contenido racista.

Siguiendo esta línea de argumen-
tación me pregunto: ¿por qué no 
se denuncia con el mismo fervor 

3	 Sobre el carácter socialmente construido 
de la verdad u objetividad de una repre-
sentación audiovisual ver “Representación 
y Cine Etnográfico”, en: Cuicuilco. Revista 
de la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia. Vol. 5, Número 13, Mayo/Agos-
to, 1998 de Elisenda Ardevol.

ción social la identidad racial es 
negociada y, según el contexto 
y el interlocutor, uno puede ser 
más o menos blanco; más o me-
nos indio. Hay pues una prome-
sa  de movilidad social que oculta 
las condiciones estructurales que 
reproducen la discriminación ra-
cial. Al mismo tiempo, opera una 
pragmática según la cual, admi-
tirse como víctima de discrimina-
ción racial, anularía la posibilidad 
de redefinirse socialmente.

Tal complejidad de las relacio-
nes raciales en el Perú hace de 
la discriminación racial, de su 
experiencia cotidiana y de la re-
flexión sobre la misma, un asunto 
complejo y controversial que difí-
cilmente puede ser recogido por 
una definición de raza basada en 
criterios clasificatorios. Con res-

Como ha sido ampliamente dis-
cutido en la literatura antropo-
lógica, tal opinión se sostiene en 
dos hechos1. Por un lado, la raza 
no opera como un criterio de 
distinción autónomo, sino que 
se encuentra entrelazada y, por 
lo tanto, camuflada tras criterios 
de clase, étnicos y de género, en 
virtud de lo cual en el Perú es po-
sible “blanquearse” socialmente. 
La raza no se reduce a un conjun-
to de características, sino que es 
sobre todo una relación social2. 
En tal sentido, en cada interac-

1	 Revisar los textos de Fernando Fuenzalida: 
“Poder, raza y etnia en el Perú contempo-
ráneo”, en El indio y el poder en el Perú. 
José Matos Mar (Editor). Lima: Moncloa-
Campodónico. 1970, y Marisol De la Ca-
dena: Indígenas mestizos: raza y cultura 
en el Cusco. Lima: IEP 2004.

2	 Ver El racismo: la cuestión del otro (y de 
uno). Lima, DESCO. 1993, de Juan Carlos 
Callirgos.

Gisela Cánepa Koch
Departamento de Ciencias Sociales  
Pontificia Universidad Católica del Perú
Grupo de Investigación de Antropología Visual (GIAV)

Denunciar el contenido 
racista de la Paisana 
Jacinta sin reflexionar 
acerca de la manera 
en que un sentido del 
“buen gusto” invisibiliza 
un conjunto de otras 
representaciones racistas, 
[...] podría también estar 
invisibilizando, avalando 
y reproduciendo un 
amplio repertorio de 
representaciones racistas.

*	 La presente reflexión se desprende de mi participación en la charla "Deconstruyendo a la Paisana Jacinta. Racismo, género y 
apropiación en el Perú", organizada por la Maestría en Antropología Visual el 23 de noviembre del 2017 en la PUCP.
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el contenido racista, por ejemplo, 
de las postales que retratan una 
versión exotizada y esencializa-
dora de niñas y mujeres andinas 
ataviadas en sus trajes típicos y 
acompañadas de llamas?, ¿son 
estas representaciones más ver-
daderas y por lo tanto menos ra-
cistas? Con respecto a este tipo 
de imágenes cabría también pre-
guntarse sobre las circunstancias 
de su producción; es decir, acer-
ca de la economía política de las 
representaciones racistas. Enton-
ces, ¿por qué no se reconocen en 
estas postales la representación 
racializada y exotizada de la mu-
jer andina?

Las postales apelan a una estética 
fotográfica arraigada en una tra-
dición visual que data de finales 

del siglo XIX, cuyo desarrollo ha 
sido crítico en la formación de 
la imaginación racial en los An-
des4. Sin embargo, y en sintonía 
con una sensibilidad y sentido 
del “buen gusto” de los secto-
res ilustrados, el carácter racista 
de tales imágenes queda invisi-
bilizado. La denuncia de ciertas 
representaciones como racistas, 
en desmedro de otras, nos revela 
más sobre la identidad de clase y 
distinción social de quienes san-
cionan, que sobre una sociedad 
que estructuralmente reproduce 
relaciones racistas. Denunciar el 
contenido racista de la Paisana 
Jacinta sin reflexionar acerca de 
la manera en que un sentido del 
“buen gusto” invisibiliza un con-
junto de otras representaciones 
racistas, puede resultar no solo 
restrictivo respecto de la lucha 
contra el racismo, sino que po-
dría también estar invisibilizando, 
avalando y reproduciendo un am-
plio repertorio de representacio-
nes racistas.

Una segunda dicotomía implica-
da en la aseveración de la Paisana 
Jacinta como representación ra-
cista es la que se establece entre 
aquellos que se atribuyen el saber 
y la conciencia política para re-

4	 Al respecto ver Visión, raza y modernidad: 
una economía visual del mundo andino de 
imágenes. Lima: Sur Casa de Estudios del 
Socialismo, 2000, de Deborah Poole.

estarían siendo representados 
por la Paisana Jacinta son conce-
bidos carentes de agencia y como 
una colectividad homogénea. De 
esta manera se pasan por alto las 
formas complejas en las que las 
identidades son puestas en prác-
tica, definidas y experimentadas 
en contextos de interacción espe-
cíficos.

Pasar de entender la raza como 
una serie de atributos que son 
representados para entenderla 
como una relación social, al mis-
mo tiempo que pasar de la con-
sideración de la representación 
en términos de verdad para pre-
guntarse sobre los usos que suje-
tos específicos hacen de ella, da 
nuevas  luces para explicar al per-
sonaje de la Paisana Jacinta y su 
arraigo en la sociedad peruana. 
Desde esta perspectiva, el perso-
naje puede estar operando como 
una estrategia de posicionamien-
to en un contexto social que exi-
ge a los sujetos definirse en cada 
interacción. Más que gustar de él 
se trataría de consumirlo como 
un “otro”, con el afán de distin-
guirse de aquello que representa. 
Además, puede servir como un 
recurso pedagógico con el fin de 
educarse en apariencia, conducta 
y moral de un sujeto socialmente 
“blanco”.

En otras palabras, los amplios 
sectores que gustan de la Paisa-
na Jacinta no se sienten aludidos 
por lo que ella representa y, por 
lo tanto, tampoco se sienten víc-
timas de discriminación racista. 
Mientras que estos consumen al 
personaje como uno de ficción, 
quienes ven en él sólo una falsa 
representación de la mujer andi-
na se encuentran implicados en 

conocer la discriminación racis-
ta que el personaje ejerce sobre 
unos “otros”, y aquellos –quie-
nes en su mayoría serían objetos 
de discriminación racial- que no 
están en condiciones de darse 
cuenta. Esta dicotomía implica, 
además, la enunciación -por los 
primeros- de lo políticamente co-
rrecto.

Al respecto debo anotar que el 
sólo hecho de asumir el arrai-
go popular de la Paisana Jacin-
ta como una paradoja implica 
marcar racialmente a los secto-
res que gustan del personaje, ya 
que se les considera victimas de 
discriminación. Resulta proble-
mático cuando tal marcación va 
acompañada, además, de una 
calificación moral que otorga una 
condición de inferioridad a quien 
no se ajusta a los parámetros de 
lo políticamente correcto. En tal 
sentido, considero que más allá 
de las buenas voluntades com-
prometidas en la lucha contra el 
racismo, es necesario problemati-
zar los modos en que operan las 
formas de distinción racial, étnica 
y de clase con el fin de no caer in-
voluntariamente en la reproduc-
ción de un orden racista.

La tercera dicotomía es la que 
distingue entre el sujeto repre-
sentador y el objeto representa-
do, en la cual los sectores que 

una tradición visual más bien arrai-
gada en las élites ilustradas e indi-
genistas, dentro de la cual la mujer 
-pero también el hombre andino- es 
reducida a un objeto de represen-
tación documental que requiere ser 
apreciado en términos de veracidad 
etnográfica5.

En conclusión, lo que encuentro pro-
blemático respecto al carácter racista 
de la Paisana Jacinta no se refiere a la 
representación en sí misma, sino en 
el hecho que tanto en su rechazo y 
denuncia, como en su consumo, se 
observa la reproducción compleja de 
relaciones racistas.

5	 Una discusión al respecto se encuentra en 
“Acerca del carácter discriminatorio de Ma-
deinusa y de la imposibilidad de imaginar 
al individuo andino como sujeto de ficción 
http://blog.pucp.edu.pe/item/55204/acerca-
del-caracter-discriminatorio-de-madeinusa-
y-de-la-imposibilidad-de-imaginar-al-indivi-
duo-andino-como-sujeto-de-ficcion ; Gisela 
Cánepa, (visto 26 Febrero, 2018).

Lo que encuentro 
problemático respecto 
al carácter racista de 

la Paisana Jacinta 
no se refiere a la 

representación en 
sí misma, sino en 

el hecho que tanto 
en su rechazo y 

denuncia, como en su 
consumo, se observa 

la reproducción 
compleja de 

relaciones racistas.

Los amplios sectores que gustan de la Paisana 
Jacinta no se sienten aludidos por lo que ella 
representa y, por lo tanto, tampoco se sienten 
víctimas de discriminación racista.

Diversas protestas y reclamos se presentaron a raíz del estreno de la 
película sobre la Paisana Jacinta, a fines del año pasado.

¿Se podría considerar también como 
contenido racista las representaciones 

de postales andinas? La autora 
plantea la reflexión.
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